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La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


ACTO  ÚNICO. 


Despacho  modéstame  ate  amueblado»  Sobre  la  mesa,  coloca- 
da á  la  derecha,  recado  de  escribir.  Puertas  laterales  y 
al  foro  Al  lado  de  ésta,  una  silla  sobro  la  caal  habrá 
una  petaca  que  contendrá  papel  de  fumar.  Por  derecha 
é  izquierda,  entiéndanse  las  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  EVARISTO  y  DOÑA  RESaTTUTA. 

Al  levantarse  el  telón,  aparecen  por  la  puerta  del  foro  Don 
Evaristo  y  Doña  Restituía:  ésta  trae  una  agenda  en  la  ma- 
no; D.  Evaristo  viene  con  el    sombrero  puesto,  el  cuello 
del  gabán  levantado  y  una  cesta  colgada  del  brazo. 

Evarist.  Traigo  un  frío,  que  no  veo. 

(Colocando  la  cesta  sobre  una  de  las  dos  sillas  que 
habí  á  junto  á  la  mesa.) 

Restst.  ¡Así  te  hubieras  helado! 

Evarist.  Muchas  gracias. 

Restit.  ¡No  hay  de  qué! 

Saliste  á  las  siete  y  cuarto, 

y  son  ya  las  nueve. 
Evarist.  Aun  no. 

RESTIT.    ¡Yo  digO  que  SÍ!  (Con  tono  amenazador.) 
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Evarist.  Bien,  paso 

por  todo  lo  que  tú  quieras. — 
¡Vé  preparando  esos  bártulos! 

ReSTTT.    (Sentándose  á  la  mesa  y  disponiéndose  á  escribir 
en  la  agenda.) 

Veremos  qué  compra  has  hecho... 
De  fijo  que  lo  más  malo 
de  la  plaza,  lo  que  nadie 
quiere... 

Evarist.  Hoy  no  habrá  regaño. 

Todo  á  tu  gusto,  cordera: 
bueno,  abundante  y  barato. 

(Dándole  un  pedazo  de  carne  envnelto  en  un 
papel.) 

¡Apunta!  ¡Apunta! 

RESTIT.    (Oliendo  ! a  carne.)  ¡Animal! 

Evarist.  (¡Fuego!...  ¡púm!...  ¡Ya  ha  disparado!) 
Restit.  ¡Esta  carne  está  pasada! 
Evarist.  ¡Pero,  mujer,  qué  ha  de  estarlo!.. 
Restit.  Diso  que  sí. — ¡Huele! 
Evarist.  Huelo. 

Nada  noto. 
Restit.  ¡Eres  un  zángano! 

Evarist.  No  te  me  enfades,  paloma, 

será  que  no  tengo  olfato. 
Restit.   Ni  vista. 
Evarist.  Bueno,  ni  vista. 

Restit.  ¡Ni  oído,  ni  gusto,  ni  tacto! 
Evarist.  No  tengo  nada.— ¡Corriente! 

RESTIT.    (Escribiendo  muy  despacio  en  la  agenda  las  pala- 
bras que  aparecen  subrayadas.) 

Carne.  Medio  kilo.—  ¿Cuánto? 
Evarist.  Una,  veinticinco. 
Restit.  Una... 

veinticinco, 

EVARIST.  (Sacando  una  cosa  de  la  cesta,  como  lo  hará  siem- 
pre qne  lo  indique  el  dial,  50.) 

Para  el  gato... 
Restit.   \Para  el  mt 'chichi?...  (Con  mimo.) 
Evarist.  Diez  céntimos. 

Restit.  Poca  cordilla  te  han  dedo. 
Evarist.  (¡Más  me  das  tú,  serperiton!» 


Restit.  ¿Qué  más? 

EVARIST.  (Revolviendo  en  la  cesta.)  Veré  lo  que  traigo. 

Restit.  ¿Para  laperrita?  .. 

EVAR?ST.  (Con  rapidez.)  ¡Un  perro! 

Restit.  La  pobre...  lo  está  esperando. 

Evarist.  Huevos... 

Restit.  ¿Cuánto? 

Evarist.  Lo  de  siempre. 

(Sacando  la  mano  de  la  cesta  y  sacudiéndose  i  o» 
dedos.) 

(¡Adiós,  se  me  han  aplastado!) 
Restit.  Son  veinte  céntimos.  — Hoy... 

los  comeremns  pasados  por  agua. 
Evarist.  (¡No,  en  tortilla!) 

Verde,  para  tí. — ¡Un  gran  plato! 
Restit.  ¿Qué  es  eso? 
Evarist.  (¡Alfalfa!)  Una  cosa 

que  refresca  y  no  hace  daño. 
Restit.  ¿Las  lechugas?... 
Evarist.  Siguen  caras: 

dices  que  te  huele  el  apio, 

la  escarola  no  te  gusta, 

los  berros  te  causan  asco, 

y  á  todo  le  pones  pero^, 

y  á  mí  las  peras  á  cuarto 

el  día  que  vuelvo  á  casa 

sin  traer  io  que  yo  llamo 

tu  verde...  Vi  comprar  de  esto 

á  un  tratante  de  caballos, 

y  iioy  vas  á  comer  forraje 

para  evitarme  un  escándalo. 
Restit.  ¿Qué  más  viene? 
Evarist.  Lo  sabido: 

manteca,  vino,  garbanzos, 

patatas,  y...  nada  más. 
Restit.  Todo  eso,  ya  está  apuntado. — 

¡Sumemos!    (Lo  hace  en  silencio.) 
EVARIST»  (Contándolos  y  poniéndolos  sobre  la  me»*.) 

Sobran  tres  reales. 

Restit.  Cuatro. 

Evarist.  Tres. 

Restit.  ¡Digo  que  cuatro! 


Todos  los  días  te  engañan. 
Evarist.  (Yo  soy  el  que  á  tí  te  engaño.) 
Restit.  Eres  el  hombre  más  torpe... 

¡No  sé  cómo  me  he  casado 

contigo! 

EVARIST.  (Contoneándose  macho)  ¡Por  la  figura! 

Restit.  j Figura!.., 

Evarist.  Tu,  por  antaño, 

tampoco  la  tenías  mala. 

Restit,  ¿Y  ahora,  sí? 

Evarist.  Ahora,  has  ganado 

mucho.  .  (¡En  carnes!  Me  parece 
propiamente  un  dromedario.) 

RESTIT.    (Levantándose  con  la  agenda  en  la  mano.) 

¿Has  vuelto  á  encargar  criada? 
Evarist.  En  todas  partes  la  encargo; 

pero  dicen  en  las  tiendas 

que  por  ahí  ha  circularlo 

la  fama  de  que  no  puede 

nadie  aguantarte  y... 
Restit.  (Hecha  una  furia.)  ¡Zanguanga! 

¿Has  consentido  que  insulten 

á  tu  mujer? 
Evarist.  ¡Sí,  un  canario! 

Les  he  dicho:  ((¡Eso  es  verdad!» 
Restit.  ¡Cómo  verdad? 

(Yendo  hacia  él  como  para  pegarle.) 

Evarist.  ¡No,  al  contrario! 

Les  he  dicho:  «¡Eso  es  mentira! 
¡Mi  mujer...  no  es  ningún  diablo! 
Mi  mujer...  mi  Restituía... 
¡Vaya,  hombre!...»  Y  he  terminado, 
diciendo:  «¡Pues  está  bueno!... 
¿Creen  ustedes?...  ¡Voto  al  chápiro!.., 
Dicen  que  ..  ¡No  se  con' prende!... 
Y  en  fin,  una  prueba  al  canto: 
¿dicen  que  no  hay  quién  la  aguante1?.. 
¡Pues  yo  la  estoy  a- untando 
día,  por  día,  hace  ya 
la  friolera  de  veinte  años.!» 

Restit.  ¡Muy  bien  dicho! 

Evarist.  ¡No,  que  pe! 
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Restit.  Se  habrán  quedado... 

EVARIST.  (Señalando  mucha  altura.  )  ¡Así  de  altos! 

(¡Como  que  tienen  razón!) 
Restit.  Yaya,  iremos  arreglando 

el  almuerzo...  ¡Digo,  si 

hoy  es  día  de  San  Dámaso! 

¿Á  Ver,  á  Ver?.  .  (Mirando  en  la  ag-enda  ) 

Justamente: 
San  Dámaso,  el  mismo  santo 
que  yo  presumía...  Voy 
á  San  Ginés  en  un  salto 
á  rezar  por  mi  difunto 
primer  esposo...  ¡Qué  guapo 
y  qué  bueno  era!  El  pobre 
se  murió  dentro  del  año 
de  nuestra  unión.  Aun  le  tengo 

en  el  COrazÓn  Clavado.  (So  seca  una  lástima.) 

Evarist.  (¡Y  que  no  fuera  un  puñal, 
ó  un  espadín  toledano!) 

RESTIT.    (Poniéndose  la  mantilla.) 

Si  alguna  criada  viene 

mientras  yo  estoy  fuera... 
Evarist.  ¿Qué  hago? 

Restit.  Decirla  que  la  daré 

diez  pesetas  de  salario 

al  mes. 

Evarist.  (¡No  es  mucho!) 

Restit.  Que  sepa 

bien  de  costura  y  pinchado. 
Evarist.  Bueno,  bueno. 
Restit.  De  cocina... 

¡de  cocina  no  digamos! 
Evarist.  Conque...  ¿de  cocina,  nada? 
Restit.  Al  revés,  ¡alma  de  cántaro! 

Qu'ero  decir... 
Evarist.  Ya  lo  entiendo. 

Restit.  ¡Cada  dia  eres  más  ganso! 
Evarist.  (¡Qué  piropos!) 
Restit.  (Medio  mutis.  )    ¡Ah!  y  salir, 

sólo  á  la  compra  temprano. 

(w.)  Nada  de  novios,  ¿comprendes?... 

¡ni  de  primes,  ni  de  hermanos, 


ni  de  nadie  i 
Eyaríst.  Está  muy  bien. 

¿Qué  más?  ¿qué  más? 
Restit.  Con  criados 

ni  porteros  de  la  casa 

ño  ha  de  hablarme,  (id.)  Cuidado 

con  que  la  tomes  sisona.  (id4.) 

Dile  que  aqu¿  no  hay  más  amo 

que  yo. 

Evarist.  Aunque  no  se  lo  diga, 

ya  lo  verá  ella  en  entrando. 
Restit.  No  importa. — jAdios! 
Evarist.  ¡Ye  con  Dios! 

(Se  oye  sonar  una  campanilla.) 
RESTIT.    (Cogiendo  la  cesta  y  saliendo  con  ella  por  la  puerta 
del  foro.) 

¿Llaman?...  Abriré  de  paso, 

ESCENA  II. 


D.  EVARISTO. 


Con  cierta  animación  y  misterio. 

Evarist.  ¡No  hay  mal  que  por  bien  no  venga!... 
¡Todo está  recompensado!... 

(Sacando  del  sombrero  unas  hojas  de  lechuga  y  des- 
pués de  mirar  con  recelo  hacia  la  puerta  del  foro.  ) 

¡Estas  hojas  de  lechuga 
representan  un  gran  paso 
en  mi  conquista  amorosa! 

(Vúe!  ▼e  á  mirar  hacia  la  puerta.) 

¡Benditas  sean  las  manos 
de  la  hermosa  verdulera 
que  para  mí  os  han  cortado! 
Delante  de  su  madrastra 
me  regaló  ayer  un  ramo 
de  peregil...  ¡Esto  va 
viento  en  popa!  Yo  la  he  dade» 
unos  bonitos  pendientes 
que  tenía  arrinconados 
mi  mujer...  Está  rabiand 
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por  salirse  de  su  casa, 
donde  la  dan  muy  mal  trato. 
¡Nada,  nada,  me  decido!... 
¿Quiere  que  la  ponga  cuarto?... 
¡Pues  lo  tendrá,  sí,  señor! 
Para  ella  no  estoy  casado; 
vivo  con  una  ama  de 
gobierno  que  me  tiene  harto. 
Ignora  mi  domicilio, 
con  lo  cual  estoy  á  salvo 
de  que  me  dé  algún  disgusto. 
¿Qué  temo,  pues?  ¿qué  reparo?.,. 
¡Mi  mujer  es  un  caimán!... 
¡Muera  mi  mujer!...  ¡Abajo 
las  esposas  mandarinas!... 

¡Caigan  los  ídolos  falsos!...  (Transición.) 

Yo  no  soy  lo  que  parezco, 
yo  tengo  mi  alma  en  mi  armario, 
y  si  á  la  paz  del  hogar 
todo  lo  he  sacrificado 
hasta  ahora,  desde  ahora 
la  voy  á  correr  de  largo. 
¡Nada,  nada,  estoy  resuelto!... 
¡Viva  el  amor  espontáneo!... 
¡El  amor  libre!...  ¡El  salvaje!... 
¡El  natural!...  ¡El  selvático! 

ESCENA  III. 

DICHO  y  MANOLO. 

MANOLO.  (Vestido  de  chulo  y  con  la  gorra  puesta,  caira  por 
la  puerta  del  foro  fumando  puro.) 

Me  han  dicho  que  aquí  me  meta. — 

¡Usté  desimularál 
Evarist  ¿Por  qué  no  se  cubre  usted? 
Manolo.  (¡Ay,  qué  gracia!) 
Evarist.  (¡Qué  animal!) 

MANOLO.  (Señalándose  á  la  gorra  ) 

(Está  ciego  de  los  ojos... 
no  ve...;  ¡Si  es  comodiál 
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(Cogiendo  de  encima  de  la  silla  que  hay  al  lado  de- 
la  puerta  del  foro  la  petaca  de  D.  Evaristo  y  guar- 
dándosela.) 

(¡Ya  me  encontré  una  petaca!) 
Evarjst.  (¿Qué  hace  este  hombre?) 

MANOLO.  (Rascándose  la  cabeza.)  La  VerddZ, 

yo  soy  bastante  escamón, 
sabe  usté?...  y  antes  de  náa, 
he  venío  pa  enterarme 
de  ande  la  dejo;  lo  cual, 
que  usté  me  dispense,  si 
me  tomo  la  liberta 

de...  (Chupando  y  viendo  que  no  arde  el  cigarro. ) 

¡Eche  usté  un  püfulo] 
Evarist.  ¿Un  písfulo?... 

¿Y  qué  es  eso? 
Manolo.  Pa  fumar, 

que  se  me  ha  apagao  el  cigarro 

y  no  hay  Dios  que  le  haga... 

EVARIST.  (Dándole  una  caja  de  cerillas.)  jYa! 
MANOLO.  (Encendiendo  una  cerilla  y  no  consiguiendo  hacox» 
arder  al  cigarro.) 

¿Lo  ve  usté,  hombre?  ¡No  hay  quien  le  haga 

de  arder!  (Mirando  al  cigarro  con  rabia.) 

¿Tú  te  quies  quedar 
conmigo?...  \Pus  no  te  quedas, 
que  te  voy  á  hacer  tajás! 

(Saca  una  descomunal  navaja  y  se  pone  á  picarlo.) 

¡Prepare  usté  un  papeliyol 
Evarist.  En  mi  petaca  lo  habrá.  (Con  intención.) 
Manolo.  Sáquelo  usté.  (Distraído.) 
Evarist.  Con  licencia. 

(Sacándole  del  bolsillo  la  petaca  y  guardándosela 
después  de  darle  el  papel.) 

Manolo.  ¿Cómo  ha  sio?... 

(Como  si  se  extrañara  de  tener  la  petaca  en  el  bol" 
sillo.) 

Evarist.  ¡Que  al  entrar... 

le  echó  usté  el  guante! 
Manolo.  (Muy  indignado.)  ¿Yo  el  guante!... 
Evarist.  ¡Ó  la  mano,  que  es  igual! 
Manolo.  ¡No  es  lo  mesmo,  mayormente!... 
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Evarist.  ¿Pero  me  quiere  explicar 

de  su  visita  la  causa? 
Manolo.  Pus,  misté:  que  una  arrastran, 

me  tiene  sorvío  el  seso 

dende  hace  dos  meses  há; 

y  como  es  mu  señorita, 

manque  el  decirlo  esté  mal, 

no  quiero  yo  que  ande  suelta, 

porque  si  un  día  se  va 

con  otro...  ¡Maldita  sea!... 

¡Tengo  yo  la  suerte  más!... 

¡Si  supiera  que  me  falta 

con  alguno!... 

(Llevándose  la  mano  al  bolsillo  como  para  sacar  ¡a 
navaja  y  haciendo  toda  clase  de  aspavientos.) 

Evarist.  (conteniéndole )  ¡Quiá.,  hombre,  quiál 
Manolo.  Pus,  bien:  eya  de  su  casa 

se  ha  salió  hoy  escapá 

conmigo;  y  como  yo  no 

gano  tan  siquiera  un  real 

dende  hace  tiempo... 
Evarist.  Pues,  ¿cómo?.,» 

Manolo.  ¡Que  he  estao  en  chirona,  la  mar! 

Pero,  volviendo  á  lo  de  antes: 

eya  se  quié  acomodar... 

de  donceya. 
Evarist.  ¿De  doncella? 

Manolo.  ¡Ya  ve  usté  qué  atrocidazl... 

Y  yo  la  he  dicho:  hPus,  mira, 

en  la  taberna  de  Juan 

me  han  in[ormao  de  una  casa 

en  que  hay  dos  viejos:  ¡te  vas 

ayi,  porque  ayi...  ayi... 

náa  malo  te  pué  pasar!» 
Evarist.  Conque...  ¿dos  viejos? 

MANOLO.  (Con  naturalidad.)  Sí,  USté 

y  una  señora  de  edá* 

«Dos  viejos  chochos»  me  han  dicho., 

pa  no  poner  ni  quitar. 
Evarist.  ¡Sí,  sí,  ya  lo  he  comprendido! 
Manolo.  Ahora  no  falta  más 

que  saber  lo  que  va  á  darla, 


—  i6  ~ 


y  que  yo  vendré  á  cobrar 

cada  mes,  mensual  mente, 

con  toa  puntualiá; 

que  es  qu?  estamos  ayuntando 

pa  hasta  podemos  casar. — 

Nos  queremos  con  buen  fin, 

manque  digan  los  demás 

que  no  hay  tal  cosí... 

y  que  yo  soy  un  truhán 

que  ando  buscando...  ; Hombre,  abría 

á  más  de  cuatro  en  canal!... 

¡Diga  usté  que  yo  lo  digo! 

Crea  usté  que  eya  es  honra 

y  yo  también.  ¡Los  dos  sernos 

honraosl 

Evarist.  Sí  que  lo  serán. 

MANOLO.  (Aumentando  sus  aspavientos.) 

¡Sí,  señor!  ¡Madita  sea!.., 
jSi  me  dejara  yevar 
por  la  sangre!... 

(Tirando  sobre  la  mesa  la  caja  de  cerillas  qat  1» 

dejó  d,  Evaristo.)    Ahí  va  la  caja, 

no  piense  USté...  (Chupando  et  cigarro.) 

Evarist.  ¡Cá,  hombre,  cá! 

MANOLO*  (Volviendo  á  coger  la  caja.) 

Espere  usté  que  lo  encienda, 
que  se  me  ha  vuelto  á  apagar. 

(Enciende  y  se  guarda  la  caja.) 

Conque  yo  ya  me  he  esplicao: 

ahora  usté  me  dirá 

lo  que  va  á  darla.., 
Evarist.  Hasta  verla, 

no  parece  natural... 
Manolo.  (Yo,  con  que  la  den  seis  duros, 

y  me  dejen  de  almorzar 

y  de  comer  en  la  casa...) 

Pus  ahora  eya  vendrá, 

y  usté  se  entiende  con  eya. 

¡Sirve  pa  íóo!— Y  pa  acabar: 

¡Yo  soy  Manolo!  Si  en  algo 

me  nesesüa,  Imperial, 
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esquina  á  la  caye  de... 
Evarist.  ¿Toledo? 
Manolo  No,  de  Alcalá. 

Evarist.  ¡  Ah!  ¿En  el  café? 
Manolo.  Sí,  señor. 

¡AdíOS,  amigo!  (Dándole  la  mane.) 

Evarist.  Adiós. 
Manolo.  (Medio  mútis.)  ¡Ah! 

Yo  le  respondo  por  eya, 

tómela  usté  sin  mirar. 
Evarist.  (Y  de  tí,  ¿quién  me  responde?,.. 

¡Debéis  ser  tal  para  cual!) 
Manolo.  Dejaré  abierta  la  puerta, 

pa  que  no  haiga  que  yamar, 

porque  eya  me  espera  abajo 

y  en  seguida  subirá. 
Evarist.  Haga  usted  lo  que  usted  guste. 
Manolo.  ¡Si  pa  algo  sirvo,  mandarl 

(Sale  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV. 

D.  EVARISTO. 

¡Yo  estoy  por  lo  echao  pa  alante!... 
¡Me  pirro  por  lo  barbián!... 
¡El  mejor  día,  uno  de  estos, 

(Refiriéndose  á  Manolo  con  un  movimiento  de  ca- 
beza.) 

me  arrima  dos  puñalás! 
Mi  mujer  tendrá  la  culpa, 
que  me  hace  relacionar 
con  lo  más  cruo  y  flamenco 
que  hay  en  nuestra  sociedad. 
¡N  da,  nada,  me  hago  chulo!... 
¡Olé!  ¡Á  vivir  y  á  gozar! 

ESCENA  V. 

DICHO  y  MARUJA. 

MARUJA.  (Entrando  por  la  puerta  del  foro  con  mantón  y 
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pañuelo  á  la  cabeza.) 

Con  el  permiso  de  usía... 
(;Y  no  me  mira  siquiera!...) 
Evarist.  (Ya  está  aquí  la  del  gatera...  (viéndola.) 
La  del  gatera  ..  ¡y  la  mía!) 

(Como  si  se  lo  hubiera  caído  el  mundo  encima..)' 

Maruja.  \Caya\...  ¡qué  veo!...  ¿Es  usté? 
Evarist.  Sí;  yo  soy;  ¡pero  habla  bajo! 

Muy  contrariado  y  con  creciente  inquietud.^ 

¿Quién  te  trajo  aquí? 
Maruja.  Me  trajo... 

^  ¡el  amor!  (Le  engañaré.) 
Evarist.  Mas,  ¿cómo?... 
Maruja.  \Quié  usté  cayarl.^ 

Cuando  el  corazón  arrastra... 

Regañé  con  mi  madrastra 

y  aquí  me  vengo  á  amparar. 

¡Ya  soy  libre! 

(Dándole  un  golpe  en  el  pecho.) 

Evarist.  (¡Dios  eterno!) 

Maruja.  Usté  un  compromiso  tiene 

conmigo;  vengo  á  que  truene 

con  su  ama  de  gobierno. 
Evarist.  (¡Me  cuento  con  los  difuntos!) 
Maruja.  ¿No  estamos  los  dos  chalaos*.. 

¿Pus  pa  qué  deseparaos, 

si  podemos  vivir  juntos? 

(Acercándose  hasta  tocarle.) 

Mire  usté:  ¡así! 
Evarist.  ¡Huy,  qué  calor! 

Maruja.  ¿Verdá  usté,  que  da  giuto  esto?... 

arándose  un  poco  el  pañuelo  para  enseñar  lo 
pendientes.) 

¡Y  vea  usté,  ya  me  he  puesto 

los  pendientes! ' 
Evarist.  (Muy  asustado.)  (¡Oh,  qué  horror!) 

¡Vete!  ¡Sal  de  aquí,  Maruja! 
Maruja.  ¡Ay!  ¿Pus  qué  nos  pué  pasar? 
Evarist,  ¡Mucho! 

Maruja.  ¿Me  va  usté  á  dejar 

ahora  por  una  bruja? 
Evarist.  No  digas  «bruja»  tan  alto. 
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Maruja.  Y  anque  rae  oiga,  ¿qué  pué  ser? 
Evarist.  ¡Es  ..  por...  el  bien  parecer! 
Maruja.  ¡Perdone  usté  si  la  falto! 
Evarist.  (¡Mi  mujer  me  descuartiza, 

va  á  arder  de  un  polo  á  otro  polo!) 
Maruja.  (¡Si  me  escuchara  Manolo. 

me  daba  la  gran  paliza!) 

EVARIST.  (Viendo  que  Maruja  se   quita  el   pañuelo  de  la 
cabeza.) 

¿Qué  haces? 
Maruja.  Quitarme  el  pañuelo  .. 

¿Ú  es  que  no  me  quié  almüir 

ni  aun  de  erial 
Evarist.  (Hay  que  impedir...) 

Maruja.  ¿Á  qué  viene  ese  canguelo! 

¿No  es  usté  amo  de  su  casa? 
Evarist.  (Yo  no  sé  cómo  me  amañe...) 
Maruja.  Si  teme  usté  qae  le  arañe 

su  ama  de  go... 

(D.  Evaristo  le  tapa  la  boca  por  haberso  cído  un 
fuerte  campanillazo.) 

¡Ay,  qué  guasa! 
Evarist.  ¡Ella!...  ¡Escóndete! 
Maruja.  ¿Quién,  yo? 

Si  estoy  rabiando  por  verla, 

si  es  que  yo  quio  conocerla... 

(CampaniLazo  fuerte  y  seguido.) 

Evarist.  ¡No  digas  más,  que  sí,  6  no\ 

(Sale  corriendo  por  la  puerta  dol  foro.) 

*  Maruja.  ¡También  fué  casualiá 
ir  á  dar  con  este  tío!.., 
¡Si  no  sale  de  aquí  un  lío, 
yo  no  sé  lo  que  saldrá! 

ESCENA  VL 

DICHOS  y  DOÑA  RESTITUIA. 

REST1T.    (Seguida  de  D.  Evaristo  y  con    una  carta  en  la 
mano.) 

Esta  carta  es  de  mi  hermana. — 
¡Vaya,  después  la  leeremos, 
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porque  vengo  de  un  humor!... 

(Deja  la  carta  sobre  la  mesa  y  se  pono  á  quitar  U 
mantilla.) 

Evarist.  (Como  siempre.  ¡Humor  de  porros!) 

Esta  chica...  (Á  Maruja.)  (|Disimula!) 
Restit.  ¿Quién  la  manda? 
Evarist  (Yo  no  acierto...) 

El...  la...  lo...  la... 
Maruja.  (Ap.  á  d.  Evaristo.)  (¡Quite  usté,  hombre, 
que  se  ahoga  usté  en  un  puchero! 
¡Ya  usté  á  verme  de  mentir!) 
Evarist.  (¡Dios  ponga  á  su  lengua  tiento!) 
Maruja.  ¡Yo  soy  de  buena  familia... 

sólo  que  he  vertió  á  menos! 
Restit.  (Lo  de  todas.)  ¿Quién  la  manda? 
Maruja.  Pus  me  manda.  .  el  panadero 
del  capitán  general, 
que  es  primo  mió.  (\\y,  qué  ceño 
pone  esta  vieja!)  Yo  soy 
prima  también  del  cochero 
del  marqués  de... 
Restit.  Bueno,  basta. 

Maruja.  Y  mi  madrastra  tié  un  puesto 
de  verduras,  al  que  van 
más  de  cuatro  cabayeros... 

(Mirando  á  D.  Evaristo,  quien  le  hace  señas  para 
que  calle.) 

Restit.  ¿Qué  sabe  usté  hacer? 

MARUJA.  (Dando  golpecitos  con  el  pié.)  ¡De  tOÓl 

Restit.  ¿Y  qué  es  de  toó?  (Remedándola  ) 
Maruja.  ¿Hablo  yo  en  griego? 

¡De  tOÓ,  es  de  tOÓl  (Con  descaro.) 

Restit.  Procedamos 

por  partes. 
Maruja.  Por  partes.  .  bueno. 

Restit.  ¿Entiende  usted  de  cocina? 
Maruja.  ¡Ay,  señora,  lo  que  es  de  eso, 

de  toó!,  .  ¡Pus  si  ten^o  un  primo 

que  es  el  mejor  cociaero 

de  Madriz\ 
Restit.  Eso  me  gusta 

¿Y  de  plancha? 


Maruja.  \Pus  si  tengo 

una  prima  planchadora! 
Evarist.  (i Plancha,  la  que  estoy  yo  haciendo 
Restít.  ¿Y  de  limpieza  de  casa? 

MARUJA.   (Presentando  su  persona.) 

¡Ya  ve  usté!.  .  Yo  pa  el  aseo 
me  pinto  sola. 

RESTIT.    (Reparando  en  los  pendientes  qne  lleva  M 

(¿Qué  miro?) 

Evarist.  (¡Adiós!  ¡Bueaa  la  hemos  hecho! 
No  bien  la  vio  los  pendientes, 
los  reconoció  al  momento.) 

Restít.  ¡Evaristo,  ven  acá! 

Evarist.  ¿Qué  quieres?  (Hablan  bajo.) 

Maruja.  (¡Qué  cuchicheos!) 

Restít.  (Trae  la  llave. 

Evarist.  No,  yo  iré. 

Restit.  Busca  en  el  cajón  de  enmedio, 
que  allí  estaban.) 

MARUJA.  (Disponiéndose  á  salir.)  Vaya,  agUX, 

que  me  estoy  entretuviendo. 
Restít.  ¡Un  instante!  (Deteniéndola.) 
Maruja.  Teago  prisa. 

Restít.  Espere  usted  y  hablaremos. 
Evarist.  (ap.)  (Ahora  escondo  la  llave, 

y  digo  que  no  la  encuentro.) 

(Sale  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIL 

DOÑA  RESTITUIA  y  MARUJA. 

Restít.  Pues  sí:  aquí  hay  poco  trabajo. 
Cualquiera  puede  servirnos 
de  balde.  Somos  dos  moscas 
que  no  damos  niagim  ruido. 
La  cocina  se  hac<*  sola, 
la  plancha  se  hace  !o  mismo; 
no  hay  que  hacer  más  que  una  cama. 

Maruja.  Pus,.,  ¿y  el  sefior  que  se  ha  ío,  ■ 

duerme  fuera?  (Con  extrañeza.) 

Restít.  No,  señora. 


Ese...  se  acuesta  conmigo. 
Maruja.  ((No  he  visto  mayor  descaro!) 
Restit,  Yo  estoy  montada  á  io  antiguo, 

con  una  cama  hay  de  sobra"... 

En  mi  casa  nunca  ha  habido 

más  que  una  cama... 
Maruja.  (Co  n  retintín .  )  Habrá  dos... 

ReSTIT.    (Con  sequedad  y  mal  tono.) 

¡Uaá  sola!  ¡ya  lo  he  dicho! 
Maruja.  ¿También  duerme  con  ustées 

la  Criá?  Escandalizada-) 

Restit.  ¡Qué  desatino! 

La  criada  duerme  aparte. 
Maruja.  ¡Ah,  ya!  Es  que  había  entendió... 
Restit.  (¡Cuánto  larda  el  papanatas!) 

MARUJA.  (Viendo  que  doña  Restituía  se  acerca  á  mirarla.) 

¿Qué  mira  usté? 
Restit.  (Por  los  pendientes.)  (¡Son  los  mismos!) 
Maruja.  Paece  usté  corta  de  bestia  .. 

¡digo!  de  vista.  (¡Ay.  qué  tipo! 

por  no  decir:  ¡ay,  qué  topo!) 
Restit.  (¡No  peca.  .  de  poco...  pico!) 

(Marcando  la  semejanza  de  sonidos  que  hay  oa 
estas  palabras.) 

ESCENA  VIIL 

DICHAS  y  D.  EVARISTO. 

EVARIST.  (Ap.  á  doña  Restituía.) 

(¿Te  guardaste  tú  la  llave? 
Restit.  ¡¡Nos  han  robado! 
Evarist.  (¡Ay,  de  mí!) 

RESTIT.    (Cogiendo  la  mantilla.) 

¡Entreten  á  esta  mujer! 
Evarist.  ¿Qué  vas  á  hacer?) 

(Se  oye  la  campanilla.)  ¡Anda  á  abrir! 

Maruja.  (Pa  ser  el  amo,  lo  trata 

lo  mesnio  que  á  un  zascandil.) 
Restit.  ¿Pero  no  oyes  que  han  llamado? 
Evarist.  Sí,  muj  r:  ¿no  lo  he  de  oír? 

(Saliendo  á  ibrir  la  puerta.) 
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(Me  he  preso  en  mis  mismas  redes. 

¡Va  á  haber  la  de  San  Quintín!) 
Restit.  Pues,  nada,  está  usté  admitida, 

puede  ya  qu  darse  aquí. 

¿Dónde  hay  que  tomar  informes? 
Maruja.  Me  conoce  too  Madriz. 

Preguntando  por  Maruja 

la  descarada... 
Restit.  Sí,  sí. 

Maruja.  En  cualquier  parte... 
Restit.  Corriente. 

¡Vuelvo  en  seguida!  (¡Voy  á  ir 

á  llamar  á  una  pareja, 

porque  esto  no  queda  así!) 

(Va  á  salir  atropelladamente  por  la  puerta  del  foro 
al  mismo  tiempo  que  entran  D  Evaristo  y  I).  Joa- 
quín, pegando  á  este  nn  fuerte  encontrón.) 
EVARIST.  ¿Adonde  vas?  (Á  doña  Restituía. } 

Restit.  (á  d.  Evaristo,  secamente.)  (Entretenía.) 

(Á  D.  Joaquín  en  tono  solemne.) 

¡Agur...  señor  don  Joaquín! 

(Sale  precipitadamente.) 

ESCENA  IX. 

MARUJA,  D.  EVARISTO  y  D.  JOAQUÍN. 

Joaquín.  (Dejando  el  sombrero  sobre  una  silla  y  como  ex- 
trañando el  recibimiento  que  le  ha  hecho  do»a 
Restituta,) 

¿Qué  le  pasa  á  tu  mujer? 
Maruja.  ¿Cómo  mujer?...  ¡Alto  ahí! 

¡El  señor  me  tiene  dicho 

que  es  cínifel 
Joaquín.  |Ah,  galopín! 

¿Conque  eres...  cínife? 
Maruja.  ¡Célibe, 

es  lo  que  quiso  decir! 

¡Y  sernos  novios! 
Joaquín.  ¡Tunante! 

EVARIST.  (Ap.  á  D.  Joaquín.) 
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([Llegas  en  hora  feliz! 

Sigue  la  broma,  y  ayúdame 

de  un  compromiso  á  saiir. 
Joaquín.  Explícate. 
Evarist.  Por  escrito.) 

(Acercándose  á  la  mesa  y  sentándose.) 

¿Conque  decías  que  á  Gil 
quieres  que  escriba  dos  letras? 

(Se  pone  á  hacerlo.) 

Maruja.  ¿Vengo  yo  á  ver  escribir? 

Evarist.  Despacho  pronto. 

Joaquín.  (Mirando  á  Maruja.)  (¡Y  la  chica 

tiene  un  bonito  perfil!) 
Maruja.  ¿También  á  usted  lo  he  flechao? 
Joaquín.  ¡Si  es  usted  un  serafín! 
Maruja.  Pus,  hijo,  yegó  usté  tarde. 
Joaquín.  ¡Lo  siento  mucho! 
Evarist.  (Entregándosela.)  Hé  aquí 

la  carta. 
Joaquín.  Venga. 

EVARIST.  (Empujándole  hacia  la  puerta  del  foro  ) 

Ahora,  vete, 
y  no  tardes  en  venir. 
Joaquín.  Pero,  hombre... 

(Resistiéndose  á  salir,  pero  obligado  á  aceicarze  á 
la  puerta,  dando  vueltas  entre  las  manos  de  Don. 
Evaristo  como  si  fuera  un  peón.) 

Evarist.  ¡Nada,  no  chistes! 

Joaquín.  ¡Pero!... 

Evarist.  ¡Si  saldrás  al  fin! 

Joaquín  ¿No  debo  leer  la  carta? 
Evarist.  Guando  estes  fuera  de  íiquí. 

Joaquín.  (Cc  giendo  el  sc>mbrero  y  con  intención.) 

Chico,  dime  que  te  estorbo 

y- 

EVARIST.  ¿No  te  irás?  (Con  impaciente  insistencia.) 

Joaquín.  (Poni  endose  el  sombrero  y  saüendn.J 

¡Adiós,  pilhnl 
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ESCENA  X. 

D.  EVARISTO  y  MARUJA 

EYARlST.  (Refiriéndose  á  D.  Joaquín.) 

(Todo  lo  lleva  explicado; 

y  como  vive  á  la  espalda, 

no  hay  duda  que  si  aun  los  tiene 

y  vuelve  á  tiempo,  me  salva.) 

MARUJA.  (Saliéndole  al  encuentro  y  pegándole  en  un  hombro.) 

¡Ya  estamos  solos! 
Evarist.  (Con  decisión.)  ¡Maruja!... 

Al  decirte  esta  mañana 

que  por  tu  boca  y  tu  talle , 

y  tus  ojos  y  tu  gracia, 

me  embarcaba  yo  coatigo 

cuando  te  diera  la  gana... 
Maruja.  ¡Y  que  me  pondría  cuarto, 

si  me  echaban  de  mi  casa?..» 
Evarist.  ¡Bueno,  sí,  también  lo  he  dicho!... 

Ha  sido  porque  pensaba 

que  tú  me  era?  fiel,  que  tú... 

por  mí  solo  te  pirrabas. 

Pero  me  ha  dicho  Manolo, 

quien  te  quiere  con  el  alma, 

que  es  por  él  por  quieu  dejaste 

la  casa  de  tu  madrastra... 

Manolo  es  muy  buen  muchacho, 

tú  eres  muy  buena  muchacha, 

los  dos  sois...  ;En  fin,  que  yo 

os  bendigo,  y...  Santas  Pascuas! 

(¡Ahora  da  media  vuelta 

y  de  fijo  que  se  larga!) 
Maruja.  ¿Sabe  usté  lo  que  yo  digo?  .. 

Que  eso  es  darme  la  castaña. 

¡Pero  yo  me  vengaré! 
Evarist.  ¿Qué  vas  á  hacer?  (Alarmado.) 
Maruja,  ¡Ahí  es  nada! 

Cuando  venga  esa...  señora, 

le  haré  ver  que  usté  la  engaña. 
Evarist.  Yo  también  diré  á  Manolo, 

que  sabes  cómo  las  gasta, 
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(indicando  la  acción  de  pegar.) 

que  tú  le  engañas  á  él. 
Maruja.  iQuiá,  no  hay  pruebas! 
EvAfusT.  «  Tengo  varias: 

(Con  cierta  solemnidad.) 

estas  hojas  de  lechuga, 

que  pensaba  disecarlas, 

y  el  ramo  de  perejil, 

que  ya  d;secado  se  halla. 
Maruja.  ¡Ay,  qué  gilí!  ¡qué  tío  lila!... 

¡Me  gusta  usté...  por  lo  mandria! 
Evarist.  (¡Veles  á  estas  con  ternera, 

digo,  con  ternura!) 

(Se  oye  un  campanillazo.) 

Maruja.  Salga 

usté  á  abrir,  señorito, 

no  le  despida  su...  ama 

de  gobierno. 
Evarist.  (Saliendo.)     (Si  es  Joaquín, 

del  compromiso  me  suca.) 
Maruja.  ¿Qué  se  habrá  pensao  este  tío?... 

\Miá  que  ser  pá  él  esta  cara! 

ESCÜNA  XI. 

MANOLO  y  MARUJA.  En  seguida  D.  EVARISTO  y 

D.  JOAQUÍN. 

MANOLO.   (Entrando  por  la  puerta  del  foro  y  dirigiéndose  á 
Maruja.) 

¡Vengo  á  ver  qué  te  ha  pasao, 
porque  me  estoy  consumiendo 
de  esperarte! 
Maruja.  Estoy  de  charla. 

MANOLO.  (Amenazándola.) 

\Pué  que  te  dé  yo!  ..  (Hablan  bajo.) 
EVARIST.  (Ap.  á  D.  Joaquín,  con  qu  en  entra  por  la  puerta 

del  foro.) 

(¿Traes  eso? 

Joaquín.  Sí,  aquí  lo  tienes. 
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(Entregándole  una  pequeña  cosa  envuelta  en  un 
papel  #) 

Evarist.  Pues  venga, 

y  espera,  que  al  punto  vuelvo.) 

(Sale  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Mamólo.  ¿Y  pá  qué  tanto  palique?... 

Si  no  te  quedas,  ¿qué  hacemos 
aquí?...  \Arza,  chica! 

MARUJA.   (Después  de  dudar  un  instante  y  con  decisión.) 

¡Dices  bien! 
Manolo.  Tomamos  unos  muñueios, 
y  después,  en  la  tranvía, 
nos  vamos  á  un  merendero... 
¡es  decir,  si  es  que  tú  pagas, 
porque  yo  no  traigo  ni  esto! 

(Haciendo  señal  de  no  llevar  un  cuarto.) 

Maruja.  ¡No  te  apures,  que  yo  traigo! 

(Dirigiéndose  á  D  Joaquín  y  por  D.  Evaristo.) 

Diga  usté  á  ese...  cabayero, 
que  me  voy  con  mi  marido. 

(Cog-iéndoso  del  brazo  de  Manolo  y  andando  hacia 
la  puerta  del  foro.) 
Manolo,  fsaiie  ndo  con  Maruja.) 

¡Lo  mesmo  sea  en  saliendo 
te  voy  á  dar  ud  bocao 
que  te  haga  sangre,  salero! 

ESCENA  XII. 

D.  JOAQUÍN. 

¡Aun  no  he  vuelto  de  mi  asombro!... 

¡Mi  buen  amigo  Evaristo 

metido  en  estos  belenes!... 

¡No,  no,  y  le  sobra  motivo, 

que  quien  no  encuentra  en  su  casa 

paz,  dulzura,  agrado,  mimo, 

justo  es  que  vaya  á  buscarlo 

á  la  casa  del  vecino! 

Pero,  en  fin.  hay  por  fortuna 


^  a  se  libró  del  conflicto» 
Manolo.  (Fuera.)  ¿Y  á  mí  por  qué  me  detienen? 

(Se  oye  el  ruido  de  la  caída  de  un  mueble.) 

Joaquín.  ¡Qué  diablos  ha  sucedido! 

(Asomándose  por  la  puerta  del  foro.) 

¡Adiós  nuestro  plan!...  ¡Ahora, 
sí  que  arañan  á  Evaristo! 

(Volviendo  hacia  el  proscenio) 


ESCENA  XIII. 

D.  JOAQUÍN.  MANOLO  y  GUARDIA  i.°  Inmediatamen- 
te MARUJA,  GUARDIA  2.°  y  DOÑA  RESTITUIA. 


GüAR.  1.°  (Dando  un  fuerte  empellón  á  Manolo  y  haciéndole 
entrar  en  escena.) 

¡Adentro! 
Manolo.  ¡Maldita  sea!... 

(Entra  Maruja,  seguida  del  Guardia  2.°  y  áe  Doña 
Restituta.) 

Joaquín.  (¡Buen  cisco 

se  va  á  armar!) 
Restit.  (Por  Maruja.)     ¡ Esta  es  la  prójima! 
Manolo.  ¡Oiga  usté!  ¡que  no  frémito 

de  que  la  insulten!...  ¡Ni  yo, 

ni  esta,  sernos  prójimos!  ¡Que  digo 

que  á  alguien  va  á  ardérsele  el  pelo, 

manque  me  echen  á  presidio! 
Maruja.  ¿Pus  qué  es  prójima?  (Á  Manolo.) 
Manolo.  (Como  &i  fuera  insulto.)  ¡Anda!  ¡apenas!... 

\Páeces  boba!...  ¿No  has  oío 

que  al  prójimo  se  le  da 

contra  la  esquina?...  Si  pillo... 

(Cogiendo  una  silla  y  amenazando  con  la  mirada  á 
Doña  Reslituta.) 

¡La  prójima  será  usté! 
Restit.  ¡¡Granuja!! 
Manolo.  ¡Ya  me  he  perdíol 

(Llevándose  la  mano  al  bolsillo  como  para  sacar  ! » 
navaja  y  yéndose  hacia  Doña  Restituta.) 

Restit.  ¡Ay!— ¿Guardias?...  ¿Guardias?... 
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(Ocultándose  detrás  de  D  Joaquín  y  queriendo  am 
pararse  con  su  cuerpo.) 

Guar.  i.°  Á  ver, 

¿qué  va  usté  á  sacar? 

(Le  registra  y  le  saca  la  navaja.) 

Restit.  (¡San  Críspulo, 

qué  Davaja!) 
Guar.  1.°(ai  2.°.)  Ya  hemr  s  dado 

con  el  cuerpo  del  delito. 

{Todos  á  la  prevención! 
Manolo.  ¡Y  manque  sea  al  patíbulo! 

¿Creen  ustées  qué  yo  me  asusto?... 

¡Pus  no  señor,  oo  me  achico! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  D,  EVARISTO. 


EVARIST.  (Entrando  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

¿Pero,  señores,  qué  es  esto? 

(Ap.  á  D.  Joaquín  que  se  le  acerca  como  para 
hablarle.) 

(Deja,  que  estoy  enterado, 

y  tengo  una  buena  idea.) 
Restit.  ¿No  lo  adivinas,  gaznápiro? 
Eyarist.  ¡Usted  se  calla,  señora!... 

¡Señora,  estoy  ya  muy  harto 

de  sus  sandeces!  ..  Desde  hoy, 

usté  obedece  y  yo  mando. 
Restit.  ¡Pero,  Evaristo!...  (Como  reprendiéndole.) 

EVARIST.  (Con  sequedad  y  energía  )  ¡No  eSCUCho! 

¡Vaya  usté  á  fregar  los  platos! 
Restit.  ¿Qué  es  lo  que  dices?... 

(Yendo  hácia  ói  come  para  pegarle.) 
EVARIST.  (Asiéndola  por  un  brazo.)  ¡S'lenCÍO: 

Maruja.  (¡Anda,  y  paecía  tan  manso!) 
Evarist.  ¡Silencio!  ..  ¡¡Silencio  he  dicho!!... 

¡¡¡Silencio!'!  (Mirando  á  todos.) 

Maruja.  (Asustada  )     ¡Si  no  chistamos! 

(Se  pone  á  hablar  bajo  con  Manolo  y  los  Guardias.) 

Joaquín.  (¡Duro!  ¡Duro!)  (Ap.  á  d.  Evaristo ) 
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EVARIST.  (Bajo  á  Doña  Restituta,  pero  oyéndolo  D.  Joaqnín.) 

Sepa  usted, 
que  nadie  nos  lia  robado. 
Al  fin  encontré  la  llave, 
y  en  el  cajón  encerrados 
les  pendientes. 

(Se  los  entrega  en  un  estucho  abierto.) 

Joaquín,  (ai  púbiíeo.)     (No  los  suyos, 
sino  otros  que  son  exactos 
y  que  yo  en  mi  platería 
conservaba  por  milagro.) 

RESTIT.    (Muy  apurada.) 

Y  ahora,  ¿de  qué  manera 
evitamos  un  escándalo? 

EVARIST.  (Con  gravedad  cómica.) 

Ahora,  señora  mía, 

á  usted,  que  discurre  tanto, 

debiera  dejarla  sola, 

lavándome  yo  las  manos; 

pero  es  deber  del  marido 

prestar  protección  y  amparo 

á  su  mujer  y... 
Restit,  ¡Evaristo, 

reconozco  que  he  faltado! 
Evarist.  ¿Juras  enmendarte? 
Restit.  ¡Sí! 
Evarist.  (Yo  también  lo  haré  de  paso.) 

Pues  entonces,  déjame, 

que  yo  sé  como  arreglarlo. 

(Se  dirige  hacia  el  grupo  que,  á  la  izquierda,  for- 
man los  Guardias  con  Manolo  y  Maruja.  Doña  Resti- 
tuta se  pone  á  leer  la  carta  que  dejó  sobre  la  mesa.). 

Manolo,  (á  ios  Guardias,  como  insistiendo.) 

¿Pero  es  verdaz  que  no  saben 
pa  lo  que  les  han  llamao? 

Guar.  i.°;No,  señor,  no  nos  lo  han  dicho! 

Evarist.  (d  irigiéndose  á  los  Guardias,  á  Mano'o  y  Maruja  y 
por  Doña  Restituta.) 

Esta  señora,  está  algo 
tocada  de  la  cabeza... 

MANOLO,  (interrumpiéndole  y  con  rabia.) 

¿Lo  ven  ustées?...  ¿Se  hacen  cargo?... 
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¡Si  yo  y  esta  sernos  dos 

pacíficos  ciudadanos! 

jVaya,  venga  mi  navaja! 
Güar.  l.°Esta,  la  decomisamos. 
Manolo.  ¡Los  estrumentos  de  oficio 

no  son  ojelo  de  embargo! 
Güar.  i.°Y  esto,  ¿de  qué  oficio  es? 

¡Qué  oficio,  ni  qué  ocho  cuartos! 
Manolo.  Del  de  robar  y  matar, 

sin  hacer  á  naide  daño. 

Pero  yo  la  uso  tan  sólo 

pa  picarme  los  cigarros 

que  no  arden  bien,  y  además, 

pa  sacar  punta  á  los  palos 

que  les  pongo  á  los  noviyos... 

y  pa  amenazar,  si  acaso, 

como  endenantes] 

GüAR.  i  0  (Entregándosela.)  Entonces... 

Manolo,  (á  Maruja.)  ¡Es,  ya  estamos  andando! 

(Á  D.  Evaristo  en  tono  de  burla.) 

Arrope  usté  á  su  señora. 
Maruja.  ¡Y  además,  déla  usté  un  caldo! 

(Salen  Man'  lo  y  Maruja  por  la  pue¡  ta  del  foro-} 
GüAR.  1.°  Con  permiso.  (Saliendo  con  ei  Guardia  2.°) 

Evarist.  Agur,  señores, 

y  perdonen  el  mal  rato. 
Restit.  ¡Todo  se  arregló! 
Evarist.  Mas  sabe 

que  á  contar  desde  hoy  no  aguanto 

insultos,  ni  palabrotas, 

ni  recuerdos  del  pasado, 

ni  que  me  traigas  y  lleves 

siempre  haciendo  oficios  bajos. 

RESTIT.    (Muy  contenta.) 

¡Si  ya  tenemos  criada! 

(Presentándole  la  carta.) 

¡Lee!  ¡Lee!... 

Evarist.  (sin  tomar  la  carta  )  ¡Aunque  no  la  tengamos! 
Tú  á  los  quehares  domésticos, 
yo  á  mis  negocios. 

JOAQUIN,  (Muy  entusiasmado  y  aparte  á  D.  Evaristo.) 

(¡Bien!  ¡Bravo! 
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¡Eres,  amigo  Evaristo, 

un  hombre  muv  diplomático! 
Evarist.  ¿Y  cómo  chulo?  ¿Qué  tal? 
Joaquín.  Gomo  chulo...  ¡un  pobre  diablo! 
Evarist.  En  fin,  en  medio  de  todo, 

no  salimos  mal  librados. 
Joaquín.  Aun  hace  falta... 

(Señalando  hacia  el  público  con  un  movimiento  de 
cabeza.) 

Evarist.  Es  verdad.) 

(Dirigiéndose  al  público  con  decisión.) 

Señores,  venga  un  aplauso, 
si  aprobáis  que  los  maridos 
no  hagamos  oficios  bajos. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Ea  las  principales  librerías. 

PROVINCIAS. 
En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Galería. 


mbiéii  hacerse  directamente  los  pedidos 
ís.  á  esta  Administración,  acompañando 
en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas ,  'sin 
tó  no  serán  servidos. 


